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destiempo 
Bienvenidos a la casa de muñecas 
Todd Solondz 
Welcome to the Dollhouse 
EEUU.1996 
Hay que reconocerlo: vivir en este país 
rejuvenece. Pasan los años, pero nuestros 
queridos distribuidores y programadores no 
se dan por enterados. Contemplan. o así lo 
parece, la vida y otras menudencias sub 
specie aetemttatis. Hoy estrenan una pelícu· 
la de hace dos años o más. mañana. otra de 
seis meses de edad comercial. Qué más da, 
deben pensar. total, si aquí nadie dice na· 
da ... Asi. de negligencia en desidia, nos gw-
san una cartelera indigesta, en la que se 
combman nuevos enlatados totalmente ltght 
-películas americanas. comerciales o tacha· 
das de independientes. que en punto a valor 
nutnuvo muchas de éstas son como aquéllas-
Y alimentos de mercado, por definición fres· 
cos si se consumen de mmed1ato, servidos 
después de haber pasado meses en el con-
gelador. Mientras, el honesto cinéfilo se ha 
cansado de leerlo todo sobre estos suculen· 
tos man¡ares inviSibles. con el previsible re-
sultado: cuando por fin puede sentarse a la 
mesa, llene el paladar estragado. 
Rejuvenecen as1mismo estos hábitos 
porque en alguna oportun'¡dad nos permnen 
volver a vivir lo ya VIvido como SI de la prime· 
ra vez se tratara. Es lo que sucede con Wel· 
cometo the Dollhouse. comedia de Todd So-
londz que obtuvo la mayor recompensa del 
Festival de Sundance en 1996; que quien fir· 
ma pudo ver ese m1smo año en un lugar 
allende nuestras ilustradas fronteras; que 
los emes Renoir de Barcelona ofrecieron en 
sesión de preestreno de su programación en 
• • pero a 
• • 
enero de 1997, y que éstos han tenido final· 
mente la mcreible osadía de estrenar año y 
medio después de aquel audaz anticipo. 
Otra audac1a: el cartel publicitario de la 
pelicula nos vende una ñoña comedie-
ta de adolescentes que descubren el 
amor y no saben qué hacer con él. No 
contento. pues. con servir un plato re-
calentado, el distnbu1dor ha decidido 
rentabilizarlo vendiéndolo como una 
golosma para ¡óvenes. Se equivoca 
nuestro amable distribuidor: Welcome 
to the Dollhouse es una comedia. sí. 
pero negrísima, y el retrato ácido de la 
clase media norteamencana que se 
desprende de las desventuras preado-
lescentes de Dawn. la protagonista 
(Heather Matarazzo), un guiso fuerte-
mente condimentado, recomendable 
sobre todo para estómagos adultos. 
En su n2 110, El Viejo Topo ya publicó 
una reseña de esta película, el segun· 
do largometraje de Todd Solondz y su 
pnmera obra de autor, al que remiti· 
mos al lector. Baste aquí recordar lo esen-
cial de la trama: una n1ña de doce o trece 
años, torpe, feúcha y tímida, se enfrenta a 
toda suerte de humillaciones y crueldades. 
no porque haya de enfrentarse a monstruos 
oe !.ad\smt> y crueldad, sino sencillamente 
por ser como es, tener la edad que tiene y vi· 
Vlf en un medio ' normal·: una familia típica 
de la clase media en un suburbio típ1co de 
New Jersey. Solondz se lim1ta a filmar esa 
normalidad a través de Situaciones banales 
-en la escuela, en el hogar, entre los campa· 
ñeros de curso de Dawn-, pero lo hace con 
la minuciosidad desapasionada propia de un 
antropólogo soc1al. la sarta de pre¡wcios, 
mezquindades o meras tonteñas que consti-
tuye el telón de fondo de esta normalidad 
ofrece un contrapunto a la búsqueda patétl· 
ca y cruelmente cómica de integración de la 
protagonista. cuyo ún1co defecto es ser lige-
ramente diferente y estar un poco más sola 
que los demás. Con lo que. al retrato sin 
concesiones de la clase media de su pals, 
Solondz agrega una dimensión especialmen-
te valiosa por los tiempos que corren: un 
análisis de los mecamsmos de discrimina· 
Un. co.edia leida y negra ... 
--
ción y exclusión. siempre banales y simplísi-
mos, mediante los cuales el grupo designa y 
mant1ene a raya a su ch1vo exp1atono. 
Todd Solondz acaba de presentar en el 
51 Festival de Cannes su tercer largometra· 
je: Happiness (1998·, ¡>roo. 1<-i\ler Fi\msjGo-
od Machine). también ambientado en New 
Jersey, tambtén centrado en los ritos crueles 
que mconscientemente el grupo -familia, 
amantes. amigos. vecinos- reproduce e im· 
planta. Pregunta a la bola de cristal: ¿cuán-
tos años habremos de esperar los modestos 
cinéfilos del pals en el que todo va bien an· 
tes de verlo en pantalla? 
Ana Nuño 
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